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Cibernética y psicoanálisis
Por Guillermo MONTAÑO HERNÁNDEZ

"mantener la teqr!q en uri nivel abstracto".

*Dubarle, citado por Wiener en The Human Use of Human Beings
(1 b, p. 18).

La. segunda gran revolución anunciada por la cibernética em-,
pieza a realizarse, no sólo en la:· industria,: sino también en la
ciencia. El 'automatismo que substituyó ciertas actividaaes pro­
fesionáles y téénicas de tipo menor, empi~za a invadir todos
los niveles. Los nuevos monstruos frankensteinianos .confirman
la profecía de Wiener: "... una vez lograda la· segundarevo­
lución, ·los seres humanos mediocr.es· o menos que mediocres,
no podrán ofrecer nada que valga la pena comprar.'.' Cuadro
sombrío que se aclara un poco cuando inmediatamente. después
leemos: "La solución estaría en una sociedad donde los valores
humanos no se mi'dan con criterio de compraventa. Esté tipo
de soCiedad exige una 'planeación gigantesca y una lucha ·infen-·
sa, que en el mejor de los casos ocurrirá eh el campo de las
ideas .. ." (l a, p. 28).

Desde su inicio, el lenguaje cibernético utilizó términos psi~
colágicos, fisiológicos y anatómicos, aplicados' a las máquinas.
Siguiendo este antropomorfismo se hahlade la memoria de los
cerebros electrónicos; de máquinas lógicas, capaces de apréndi:!r,
de establecer juicios,· de tomar decisiones; se pronostica la.exis··
tencia de máquinas creadoras, capaces de diseñar a otras má­
qUInas, y parlo 'tanto de reproducirse. Este lenguaje analógico
puede ser ilustrativo, pero también provoca equívocos como· el
pseudQ .diagnóstico de neurosis de las máquinas, y da lugar a' .
concepciones erróneas como la de la "machine agouverner" del
padre Dubarle. * .

Para que el lenguaje analógico sea fn)ctífero, para que pueda
entablarse un diálogo real entre cibernética y otras ciencias, se
debe establecer una correlación entre los conceptos teóricos de
uno y otro campo; es necesario incorporarlos e integrarlos. El
propósito de este ensayo es buscar correspondencia entre psico­
análisis y cibernética.

Es del dominio público el sorprendente desarrollo de las téc­
nicas de la ingeniería, electrónica: satélites artificiales puestos
en órbitas que pueden ser modiJicadas mediante señales envia­
das desde la Tierra; satélites que a su vez envían mensajes a
estaciones terrestres; computadoras encargadas de llevar la con­
tabilidad de enormes empresas; industrias que fabrican imple­
mentos diversos sin la intervención de obreros: estadísticas
verificadas por máquinas electrónicas ultrarrápidas; computado­
ras capaces de "jugar" excelentes partidas de ajedrez o de re­
producir distintas formas de conducta humana. Adelantos sor­
prendentes que tienen por base un cuerpo de teoría que con
frecuencia es soslayada por quienes somos testigos de estos
logros.

La teoría de la información y la comunicación se creó para
resolver los problemas de transmisión y control de mensajes en
los medios de comunicación primero y en los computadores
electrónicos después. El concepto de información, captado intui·
tivamente, tiene significados múltiples en lenguaje habitual, pero

ninguna definición es capaz de cubrir todos los significados del
concepto. Acudamos nuevamente :a Wiener para mantener la
teoría en un nivel abstracto e invulnerable a críticas concretas:
"La información es información, no es materia ni energía .. ."
(l a, p. 132). .'

Sin detenerse en consideraciones técnicas, diremos que el prin­
cipal objetivo de la teoría de la comunicación radica en la pro­
babilidad de ocurrencia de toda la clase de mensajes; desde este
punto de vista, se transmite información cuando se hace una
selección entre un determinado número de. alternativas posibles.
A la mayor cantidad de· información transmitida en una sola
selección se le da él nomore de unidad de información. Esta
Cantidad de información se obtiene cuando se hace una selec­
ción entre dos alternativas igualmente probables y se le da el
nombre de "bit" o "binit"; ambos voca.blos formados por la

. contracción de íntegro binario. El uso del sistema binaria en
lugar del sistema decimal es .uno de los elementos básicos de
la teoría. En el sistema binario sólo .existen dos símbolos: Oy 1,
y todas las operaciones se realizan con ellos. Es por esta razón,
en parte, por lo que al emplear expresiones logarítmicas se usan

.logaritmos de base 2 en lugar de los logaritmos naturales de
base 10. Un ejemplo concreto ilustrará en forma simple el fun­
cionamiento del sistema binario en la teoría de la información:
si escogemos una persona al azar para preguntarle si fuma, las
probabilidades estadísticas de que responda "sí" o "no" son
iguales; al transmitir una de estas dos alternativas se transmite
una unidad de información. En el caso 'de que de antemano se­
pamos que. la persona interrogada sí fuma (por haberla visto,
por ejemplo), la probabilidad de que conteste que "sí" es igual
a la unidad, y la transmisión de este "sí" no lleva ninguna in­
formación. La condición mínima para que se transmita alguna
información requiere la existencia de una posibilidad de selec­
ción entre dos alternativas y la máxima incertidumbre se pre­
senta cuando ambas alternativas son igualmente probables (2,
p. 13).

Al establecerse la unidad de medida de la información se
trasciende su carácter abstracto y se le estudia como si f~era
algo concreto y objetivo. Con estas bases se establecen estadís­
ticamente propiedades, leyes, hipótesis y teoremas que consti­
tuyen el núcleo de la teoría de la comunicación, que a su vez
constituye el cimiento de la cibernética. En esta disciplina se
estudia la distribución estadística de la información y las téc­
nicas de su transmisión y control en las máquinas y en el hom­
bre, de tal modo que su influencia afecta a ingenieros, fisiólo­
gos, psicólogos y sociólogos.

El tratamiento estadístico de la información se hace con me­
dida~ logarítmicas. * Revisemos sucintamente algunas de las
propled~des y teoremas de la teoría, que después utilizaremos
al relacIOnarlos con la teoría y técnica psicoanalíticas. Al hacer
dos selecciones independientes, entre varias alternativas a priori

* Mediante un procedimiento heurístico (Shanon citado por Luce: 2
p. 21) llegamos a la expresión logarítmica ele esta medida: consieleramo~
un grupo de elementos (las letras ele! alfabeto por ejemplo), en donde
cada elemento tiene iguales probabilidades de ser seleccionado (lo cual
no ocurre en ningún idioma). El número de estos elementos lo expresa­
mos por 2N, en donde N es número entero. Cuando un elemento e1el
grupo es seleccionado, se transmiten N bits de información. Fácilmen:e
se demuestra que no existen más de N bits: al seleccionar un elemento
y dividir al grupo en ¿os mitades, cada mitad estará formada por 2N -1

elementos. El elemento seleccionado se encuentra en una de las dos mi­
tades y al decidir en cuál de las dos mitades se encuentra se transmite
un bit de información. Si nuevamente se divide en e10s mitades el gmpo
en donde quedó situado el elemento en cuestión cada mitad estará cons­
tituida por 2N

-2 elementos, y al hacer otra sele'cción semejante a la an­
terior, se habrá transmitido otro bit de información. Para dejar al ele­
mento 'problema aislado, se requerirán N pasos y asumida la aditividad
de la mformación, se habrán transmitido N hits de información en el
proceso. Ahora bien si n = 2N, entonces N = Log2 n, por definición de
logaritmo, y nor. consiguiente al seleccionar un elemento <le entre n igual­
mente probables, se transmiten log2 n bits de información por cada se­
lección. Ésta es la forma clásica de expresión logarítmica de la medida
de la información. Conviene aclarar que esta medida se anlica a ca<l'l
selección verificada, o a las selecciones efectuadas en unidadns ele tiempo
arbitrarias (usualmente segundos). Retornando al grupo n de elementos,
todos igualmente orobables y en donde cada selecc.ión de 11no <le elJn.;
transmite log2 n bits de información y la probabilidad p de que cada
elemento sea seleccionado es 1/n, entonces log2 n = !og2 l/p =log2 p.
Y así llegamos a una nueva forma de expresión ,de la medida de la in­
formación: la medida de la información es igual al logaritmo negativo
de su probabilidad.
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"las l1'ivialidades son más IJl'obables que las comunicaciones científicas . .."

ig-ualmente probables se transmiten dos "bits" de información.
Generalizando, se impone que en la situación expresada arriba,
la información total transmitida es igual a la suma de la infor­
mación transmitida por cada selección, esto es, la medida de la
información es aditiva.

Mediante el manejo estadistico ele la información, se establece
que los mensajes y la información llevada por ellos, son en esen­
cia una forma de organización aditiva y que la infonnación en
tránsito tiene una tendencia a perderse. A esta cualidad nega­
tiva de los sistemas de comunicación se le califica de entropia
del sistema. La entropia es la medida de la elesorganización y
la información es la medida del orden y la di ferenciación, es
decir, la información es el negativo de la entropia y el logaritmo
negativo de su probabilidad. Si la probabilidad de un evento se
acerca a la unidad casi no se transmite información; pero un
evento de probabilidad remota lleva en cambio una gran cantidad
de' información. En términos corrientes, las trivialidades son
más probables (fácilmente captables) que las comunicaciones
científicas o las grandes creaciones literarias (di fícilmente cap­
tables) .

Considerado en su totalidad como sistema cerrado, el Uni­
verso obedece a la segunda ley de la termodinámica y está con­
~enado a la indiferenciación y a la muerte. Pero en este Univer­
'so condenado, existen islotes en donde la entropia sigue un
curso opuesto y el orden y la diferenciación se mantienen aun­
que sólo sea en forma efímera -uno de estos islotes es la vida
y todas sus manifestaciones-; en estos sistemas la organiza­
ción se mantiene mediante dispositivos homeostáticos que con­
trarrestan la tendencia al crecimiento de la entropia. En las
máquinas electrónicas sucede algo semejante: mediante dispo..
sitivos de retroalimentación (feedback) de su propio funciona­
miento, .la correcta comunicación de la información se mantiene,
contrarrestando así la tendencia a su pérdida.

Hasta aquí las consideraciones acerca de la medida de la in­
formación se refieren a sistemas en donde las probabilidades de
selección son iguales y se encuentran libres de ruido. Lo habi­
tual es qué las probabilidades sean desiguales y que los mensa­
jes se contaminen con disturbios externos designados con el
nombre genérico de ruido del sistema. Este ruido puede ser un
mensaje con información para otro sistema que no sea el con-

taminado. Básicamente las consideraciones hechas para los sis­
temas revisados se aplican a todos los demás, aunque evidente­
mente el tratamiento y manejo de la información sean más
complicados.

Cuando se intenta un estudio estadístico de la información,
se toma en cuenta no sólo la distribución estadística de la serie
de elementos que representa un mensaje y las probabilidades de.
error de cálculo, sino también la distribución probabilística de la
serie que representa e! ruido del sistema. Todas estas series,
clesde luego, se estudian en su distribución temporal.

Pueden hacerse diversas consideraciones acerca de las analo­
gías entre el funcionamiento de! sistema nervioso central por
una parte y las computadoras electrónicas por otra. Ambos
operan con requerimientos energéticos bajos. El sistema de ope­
ración binario es análogo en los dos: en la computadora e! tubo
diódico o el transistor pasa o no pasa señales; en el sistema
nervioso central las neuronas obedecen la ley del todo o nada;
los computadores electrónicos poseen sistemas de retroalimen­
tación que contrarrestan la tendencia al crecimiento de la en­
tropia de sus sistemas de comunicación; el sistema nervioso
central cuenta con mecanismos homeostáticos que aseguran su
equilibrio y funcionamiento adecuados; ambos almacenan in­
formación -"memoria"- disponible para futuras operaciones.
Aun cuando las analogías son evidentes, las discrepancias son
enormes y las discusiones acerca de la validez de las analogías
entre máquinas y sistema nervioso central no dejan de,'ser
bizantinas. Esto se hace más evidente cuando la discusión se re­
fiere a las analogías entre máquinas y mente humana. Los atri­
butos que se han querido adjudicar a las máquinas -persona­
lidad, temperamento, emociones, facultad de pensamiento lógico,
juicio- no tienen base cientifica. Ésta sólo se logrará cuando
se disponga de una teoría que maneje estadísticamente las fun­
ciones mentales humanas.

Aun cuando la teoría freudiana no ha tratado las funciones
mentales con el mismo rigor con el que la cibernética trata la
información, sí lleva implícita la posibilidad de estudiarlas esta·­
dísticamente. Si la conducta no está regida únicamente por la
lógica y fácilmente puede tornarse errática; debido a la inter­
vención de factores inconscientes de la mente, es indispensable
considerar la distribución de todos su's elementos para compren-:
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der lo que ocurre en la organización psíquica. El método y la
teoría de los que se vale el psic?a~álisis para realizar este e~­
tudio, distan mucho de ser estadlstIcos a la manera de la teona
de la información, más bien se orientan al estudio de la econo­
mía d~ una hipotética energía psíquica que obedec a la ley de
conservación de la energía, en forma semejante a 'sistemas fí­
sicos.

Freud acuñó el término de "metapsicología" para hacer re­
saltar las diferencias entre sus conceptos y los de la psicología
clásica de su tiempo. Salvó el escollo representado por el desco­
nocimiento de la fisiología cerebral al hacer abstracción del sis­
tema nervioso central, que "a lo sumo nos ofrecería una locali­
zación exacta de los procesos de conciencia, sin contribuir a su
comprensión" (5 c~ p. 12). La metapsicología le confiere al
aparato psíquico tres atributos esenciales: el funcionamiento en
niveles inconscientes, preconscientes y conscientes; estructuras
psíquicas que se encuentran localizadas en el id, el-ego y el
superego; y una economía de la hipotética energía psíquica, que
se comporta como la de algunos sistemas físicos.

Como instrumento terapéutico, el psicoanálisis ha logrado un
éxito mucho mayor que la teoría en que se apoya. Lawrence
Kubie atribuye esta falla a que la teoría surgió de técnicas de
terapia; la subordinación a estas funciones ha impedido que el
psicoanálisis se valore debidamente como procedimiento de in­
vestigación de la personalidad (3, p. 58). Freud afirmó pro­
féticamente que su teoría sería considerada más como base de
investigación psicológica que como sustento de técnicas de tera­
pia mental. Él se apoyó en conocimientos del siglo XIX para
diseñar por primeraryez, en 1900, un modelo conceptual psico­
analítico de la mente 'humana. A pesar de los cambios teóricos
introducidos por Freud primero y por los psicoanalistas orto­
doxps después, seguimos manejando el mismo modelo concep­
tuar legado por Freud. Lo mismo puede decirse de los disiden­
t~s de.Ja teoría freudiana, quienes refutan aspectos parciales de
ésta, pero apoyándose en el mismo modelo conceptual freudiano.
Las disidencias no han logrado valor universal porque no ha;}
introducido cambios científicos a la teoría original.

En un simposio sobre psicoanálisis, metodología científica y
filosofía, Bridgman, físico de la Universidad de Harvard,co­
mentó que "a pesar del estado aparentemente insatisfactorio de
algunas construcciones del psicoanálisis, no parece existir nada
esencialmente falso en sus fundamentos; si se desarrolla ade-­
cuadamente, esta teoría podría asentarse sobre bases totalmente
operantes" (4, p. 282).

El psicoanálisis tiene por meta la redistribución de los e'e­
mentas inconscientes, preconscientes y conscientes que intervie­
nen en el pensamiento, los sentimientos y la vida de relación de
la mente. Para ello se vale de la situación analítica caracteri­
zada por la consistencia persistente de una estructura profesio­
nal, que tiende a simplificar las complejidades inextricab'es de
la realidad del analizado y a impedir la intervención personal
del analista, quien se convierte en receptor pasivo -mediante
su captación preconsciente- de los procesos inconscientes y
preconscientes que inadvertidamente le comunica su paciente.
La técnica favorece la aparición de la neurosis de transferencia,
es decir, la repetición de pautas de ajuste estereotipadas del pa­
ciente -la mayoría de ellas originadas en la infancia-, y ex­
presadas en la relación que ha establecido con su terapeuta. El
instrumento básico de la técnica es la interpretación que el ana­
lista hace a su paciente de estos procesos. La forma hab:tual de
hacerlo es comunicar al paciente las relaciones existentes entre
los acontecimientos de su vida diaria, los contenidos latentes de
sus sueños, las manifestaciones transferenciales y las experien­
cias infantiles. El estudio de estos procesos ayuda al analizado a
comprender -adquisición de insight- la forma imperceptible
en que su vida de relación con los seres humanos que forman
su mundo se distorsiona por las estereotipias a que hicimos re­
ferencia. Gradualmente comprende que ninguna de sus relacio­
nes. está ci.men~ad.a en circunstancias objetivas, sino que sus ne­
ceSIdades mcons<;lentes, sus problemas infantiles no resueltos v
sus fantasías, c0l!.taminan Y distorsionan las circunstancias ló­
gicas que en su ¿onciencia eran las únicas determinantes de su
con~ucta. A medtda que se adquiere este insight, su conducta
empIeza a verse libre de influencias malsanas.

1:a revisión esquemática de la cibernética y el psicJanálisis
aqUl presentada, SIrve de antecedente al estudio de la correspon­
dencia entre ambas ciencias.

La ci~en~ética no s<?!o ~tiliza un le~guaje psicológico aplicado
a las ~aqu1l1as, tal:1ble~ mtenta exphcar la psicología y psico­
patologla humanas medIante formulaciones cibernéticas' por su
p~rte el psicoan~lisi.s, empieza a incorporar conceptos d~ la teo­
na de la comUlllcaClOn en la explicación de algunos aspectos de

UNIVERSIDAD DE MEXICO

su técnica de terapia. Ambos incurren en el error de apoyarse
en analogías y extrapolaciones antes de correlacionar las teorías.
Así se empobrecen los resultados y se entorpece la fluidez del
diálogo entre ambos. Aun en estas condiciones se obtienen bue­
nos resultados: consideremos la situación analítica como un sis­
tema de comunicación donde se generan, transmiten y reciben
mensajes del paciente al analista y viceversa. Dentro de esta
analogía nos percatamos que la realidad cotidiana compleja cons­
tituye un mensaje improbable, por la enorme cantidad de infor­
mación que contiene. La situación analítica está diseñada para
recibir y transmitir mensajes preconscientes e inconscientes más
probables y libres del ruido representado por las comunicacio­
nes conscientes de analizado y analista. La información así ob­
tenida es más simple, pero forma parte importante y definitiva
de los mensajes más diferenciados de la mente del analizado.
El análisis de esta información fragmentaria permite inferir una
totalidad difícil de captar con los instrumentos con que contamos
hasta ahora. Gracias a la misma situación analítica, analizado y
analista forman dispositivos de retroalimentación de su sistema
de comunicación, que evitan la contaminación de ruidos extra­
ños y contrarrestan la tendencia a la pérdida de la información.
Finalmente, la función de retroalimentación que el analista des­
empeña al hacerse cargo de funciones de auto observación, auto
crítica y juicio -contaminados y distorsionados en su pacien­
te-, sirve el propósito de reestablecer el equilibrio de esas fun­
ciones, contrarrestando nuevamente la téndencia al crecimiento
de la desorganización de la mente de su analizado. Es fácil caer
en estas analogías, pero también es peligroso; al establecerlas
se recurre a extrapolaciones más o menos verosímiles sin que
contemos con el aparato teórico necesario para darles solidez.
Para lograrlo tendríamos que contar con un modelo conceptual
psicoanalítico que estudiara la distribución y organización esta­
dística de las funciones psíquicas que constituyen el aparato
mental.

Revisemos someramente el modelo conceptual con el que ope­
ramos los psicoanalistas en la actualidad. Freud lo diseñó en el
capítulo VII de La interpretación de los sueños publicado en
1900. Este modelo se vio influenciado inevitablemente por la es-

"recibi1- mensajes preconscientes e inconscientes"
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cuela de medicina alemana de Helmholtz, físico, fisiólogo y mé­
dico, que ambicionaba convertir la medicina en una rama de la
física, tomando como principio esencial la ley de la conserva­
ción de la energía. En el siglo XIX esta escuela fue la principal
propulsora de esta ley.

Freud se inició en su profesión en el campo de la neurología
y la fisiología. No es extraño que su modelo conceptual inclu­
yese la noción de que el aparato mental era un aparato reflejo.
"Los procesos reflejos son el modelo de todas las funciones
psíquicas", nos dice Freud al comenzar a hacer consideraciones
acerca de! aparato psíquico (S a, p. 538). En ese aparato
los procesos psíquicos siguen una dirección que va desde un
límite perceptual hasta uno motor. A partir de estímulos exter­
nos o internos se originan los procesos psíquicos que finalmente
se expresan en actividad motora. Las vicisitudes de estos pro­
cesos están determinadas por los cambios de la energía psíquica
con que están cargados. Los cambios energéticos revisados e:l
la teoría, obedecen a la ley de conservación de la energía. En la
correspondencia de Freud con Fliess se incluye un trabajo ti­
tulado "ProJécto para una psicología científica" que nunca pu­
blicó, al parecer por las dificultades insuperables con que tropezó
al tratar de explicar las funciones psíquicas basadas en funcio-­
nes neurológicas, que a su vez se explicaban mediante sumas de
excitación, cantidad, calidad e intensidad de estímulos y pre-

. sencia de energía nerviosa asimilable a otras formas de ener­
gía (S b, p. 355).

David Rapaport tomó a su cargo la tarea de revisar el mo­
delo conceptual psicoanalítico (6, p. 221). El modelo es psi­
cológico y se establece primordialmente en términos de distri­
bución de la energía psíquica; en el aparato psíquico del lactante
se presenta una necesidad (estímulo interno), frente a un objeto
externo (madre), que satisface o deja insatisfecha (estímulo
externo) la necesidad original. En el primer caso se produce
una sensación placentera en el aparato psíquico y en el segundo
una de displacer. Éste es el principio del placer-displacer, base
fundamental de todo proceso psíquico. Según este principio, la
energía psíquica se "neutraliza" al ser satisfecha la necesidad

"el aparato mental era un aparato reflejo"
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origir:al. Cuando se deja insatisfecha, la neutralización de esa
energla se logra mediante la alucinación del objeto satisfactor.
~l principio del placer-displacer se opone el principio de la

r~~hdad, ?e.gún el cual la realidad siempre frustra la satisfac­
ClOn narCl?lsta. de las necesidades internas. A partir de este
modelo pnmano, se construyen los secundarios, más compli­
cados, que explican la estructura de la mente adulta.

.1!na de las críticas más frecuentes contra el psicoanálisis se
dmge a la concepción de energía psíquica; se considera que es
un ~rror metodológico el atribuir a una concepción 1l1etafórica
cuahdades concretas asimilables a las de sistemas físicos. Freud
usó el término de "energía de ocupación" -Besetzungsenergie­
que después se tradujo por "catexia", para diferenciar a la ener­
gía psíquica de cualquier otra forma de energía; Rapaport
(op. cit.) utiliza el término para evitar la pregunta "¿se re­
flere usted a 1/2 m v2 cuando habla de energía psíquica?",
pero después añade: "aunque no sea así, parece comportarse
como tal", con lo que así pretende no concretar el concepto
de energía psíquica, aunque de hecho 10 hace.

A pesar de las dificultades teóricas, el modelo conceptual
psicoanalítico sirve de cimiento a la teoría, de tal modo que la
comunicación entre psicoanalistas raramente se entorpece. Las
fallas son perceptibles cuando los psicoanalistas tratan de dia­
logar con miembros de otras disciplinas; entonces las metáfo­
r~s e~pleadas en psicoanálisis suelen ser repudiadas pJr otras
Clenelas.

Freud fue e! primero en utilizar el procedimiento que luego
ha prevalecido entre sus disidentes: al enfrentarse a fallas teó­
ricas, soslayó las razones de las fallas y resolvió el obstáculo
agregando construcciones teóricas a las ya existentes. En esa
forma no se mejora la condición científica de la teoría, sólo
se complica. Pienso que una posible salida está en la funda­
mentación del modelo conceptual psicoanalítico en el estudio de
la organización de los procesos mentales y no en el equilibrio
de una energía psíquica hipotética. Para principiar considere­
mos que estos procesos poseen una continuidad susceptible de
ser estudiada en sus manifestaciones externas, o sea en la con­
ducta del ser humano. Esta afirmación es perceptible en un
ejemplo concreto: la conducta biológica, relativamente simple,
puede servir para hacer inferencias utilizables después en cons­
trucciones teóricas. Los movimientos respiratorios escapan, en
condiciones habituales, a nuestro registro consciente, son pues
inconscientes; cuando las condiciones habituales se modifican
(disminución de la concentración de oxígeno en el aire por
ejemplo), la "conducta" respiratoria se hace más complicada,
aunque continúe siendo inconsciente (intervención de músculos
respiratorios auxiliares, aceleración de la frecuencia cardiaca);
si se acentúa la falta de oxígeno, la conducta adquiere matices
pccúliares que nos permiten calificarla de preconsciente (inquie­
tud motora, aflojamiento no intencionado de las ropas y una
intención "casi" voluntaria para mejorar la respiración entor­
pecida). Pero si e! aire se vicia en exceso, seríamos testigos de
una conducta totalmente propositiva, voluntaria y consciente:
desde la intención personal de mejorar una situación vital com­
prometida hasta la búsqueda de auxilio exterior.

Además, esta conducta consciente lleva aparejados los ele­
mentos inconscientes y preconscientes que revisamos antes. Es
indudable que la conducta humana constituye una totalidad,
pero el enfoque sobre un fragmento de ella nos permite inferir
que los procesos psicológicos -manifestados en conducta ob­
servable- poseen una organización que va desde los niveles
más primitivos hasta los más diferenciados y altamente orga­
nizados. Los procesos psíquicos que se manifiestan en conducca
consciente, organizada y diferenciada, son el resultado de la
suma de las organizaciones parciales de sus componentes más
primitivos y menos organizados. La organización de los procesos
psíquicos, 3' en consecuencia de la conducta humana, es aditiva.
Me adelanto a posibles crítiGls estableciendo de antemano que
la conducta no es únicamente suma de organizaciones parciales,
s;no la suma del producto de la organización de múltiples pro­
cesos psíquicos subyacentes. Sin embargo, el carácter aditivo de
su organización permanece inalterable.

Es lícito suponer que de la observación de la conducta puedan
hacerse inducciones acerca de la organización de los procesos
parciales que la forman. Si se aplica un criterio de dist~ibución
estadística en este estudio, se puede establecer la umdad de
medida de la organización de los procesos psíquicos. La mayor
cantidad de organización que un proceso psíquico puede adqui­
rir a partir del nacimiento será tomada como la unidad de or­
aanización, y esta cantidad podrá representarse cuando, después
del nacimiento, un proceso psíquico cualquiera tenga dos alter­
nativas igualmente probables de poder expresarse o no en acto
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de .conducta observable, cualquiera que ésta sea: automática,
vegetativa, perceptual, afectiva, motora o intelectual.
. ·bUustraré ahora con otro ejemplo la forma como se utilizan
los conceptos hasta ahora elaborados; es necesario hacer abs­
tracción de la complejidad de la conducta total para estudiar
un proceso psíquico individual y pretender que es posible seguir
sus manifestaciones aisladas de la conducta general. Por la fa­
cilidad que ofrece su estudio, escogí el ejemplo de la función
perceptual de la visión a partir del nacimiento del ser humano.
La unidad de or¡!:anización de este proceso está representada en
la percepción de la luz, fácilmente observable en la contracción
automática de la pupila cuando el ojo recibe estímulos lumi­
nosos. Desde el punto de vista de las probabilidades, existen dos
alternativas igualmente probables para que la luz sea percibida
o no inmediatamente después del nacimiento. Podemos seguir
suponiendo -a sabiendas de que esto no ocurre en la reali­
dad-, que, en cada paso de su integración, la visión tiene dos
alternativas igualmente probables de ser o no expresada en con­
ducta observable. Así, a la percepción de la luz seguirían, en
pasos sucesivos, la percepción de formas, movim~ento, colores,
vl\umen, profundidad, etcétera, hasta llegar a uno altamente
diferenciado, la percepción de elementos estéticos en una crea­
ción artística por ejemplo. Es evidente que la organización ad­
qúirida en cada paso es igual a la mitad de la organización
adquirida en el paso anterior, y que la organización to~al del
proceso es igual a la suma de las organizaciones parciales que
ha ido adquiriendo a partir del momento en que empezó a ex-·
presarse en acto de conducta. Intuitivamente se infiere que los
procesos psíquicos en la mente adulta tienen una organización
asimilable a la que han adquirido desde su origen después del
nacimiento. La formulación que hice antes acerca de la natura­
leza aditiva de la organización de los procesos psíquicos y de
la mente, adquiere el rigorismo de expresión al que aspiraba.
Puede ahora asegurarse que la organización psíquica más pro­
bable .es la más primifiva y la más elaborada la menos proba­
ble; en el ejemplo visual escogido, es más probable percibir la
luz, que percibir el valor estético de una creación artística. Esta
ú~tim~. aseveración lleva implícita la concepción de que la orga­
I11zaClOn de los procesos mentales y de la mente misma tiende
a perderse, tendencia que sería considerada como la entropia del
ap~rato psíquico. Debe entenderse que al hablar de entropia me
refIero a la del aparato mental y no a la de la energía psíquica.

No sería difícil expresar la medida de la organización psíqui­
ca en forma logarítmica. Sin embargo, este tratamiento sólo se
justificaría si se pensara que existe la posibil;dad de expresar
en lenguaje matemático una teoría psicológica. Es bien sabido
que todas las ciencias humanistas -el psicoanálisis inclusive­
constituyen un campo paupérrimo en donde ensayar manejos
matemáticos. Pero al dejar señaladas algunas propiedades de
la organización mental, utilizando un método asimilable al em­
pleado en el estudio probabilístico' de la información, obtuv~
resultados semejantes a los de la información y en esta forma
dejé planteada la. posibilidad de integrar conceptos cibernéticos
y psicoanalíticos en el. estudio de la expresión de las funciones
n;en~ales ~n el .h~:)lnbre. Sólo en esta forma pueden intervenir
teC11\cas Clbernetlcasen este estudio. Las analogías concretas

del aparato mental con las máquinas electrónicas deberán ser
substituidas por los conceptos que resulten de la integración
de una y otra disciplinas.

Vale la pena hacer algunas conjeturas acerca de estas posi­
bilidades de estudio. La observación minuciosa y exhaustiva
de la conducta de un recién nacido durante algún tiempo y el
procesamiento estadístico de la información así obtenida, serían
de una riqueza incalculable para aclarar nuestros conceptos
acerca del desarrollo mental del ser humano. Es imposible man­
tener a un mismo observador registrando la conducta de un
recién nacido durante varias semanas, pero es factible usar equi­
pos electrónicos que registren funciones vegetativas y automá­
ticas y también es posible registrar la conducta observable me­
diante el uso de equipos de televisión y "video tape" durante
un tiempo prolongado. La información así obtenida requeriría
un enorme equipo humano para ser procesada estadísticamen­
te; procesamiento que sería fácilmente logrado con el uso de
computadores electrónicos, que en esta forma nos informarían
acerca del grado de organización de las distintas funciones psí­
quicas adquirida en el curso del desarrollo durante el tiempo en
que se efectuó el estudio imaginado. Estudios semejantes, en
etapas más adelantadas hasta llegar a etapas adultas del des·
arrollo humano, estarían a nuestro alcance.

Éste es el esbozo de un modelo conceptual psicoanalítico pri­
mitivo en el que se prescinde del concepto de energía psíquica
y que en cambio estudia las funciones mentales desde el punto
de vista de su organización, para ayudarnos no sólo a esclare­
cer los conceptos psicoanalíticos que pueden ser usados en CJ­

rrespondencia con los conceptos de la teoría de la información
y la comunicación, sino que también puede servir de base para
madeJas conceptuales secundarios que expliquen la organiza·
ción de la mente adulta. Este modelo primitivo se establece en
las proposiciones que en seguida enumero y que son el resume:1
y la conclusión de este ensayo.

1. El aparato psíquico está formado por una serie finita de
procesos individuales que 10 caracterizan. Arbitrariamenté este
aparato empieza a ser estudiado a partir del nacimiento de los
seres humanos.

Il. Los procesos funcionales de la proposición anterior, se­
rán localizados y valorados dentro de marcos de referencia psi­
co~nalíticos consensualmente aceptados. Así, se emplean los si­
gUlentes: a) el de concienciación, que fija estos procesos desde
su origen inconsciente hasta su expresión totalmente consciente;
b) un parámetro histórico-genético en el que se localicen pro­
cesos mentales a partir de su forma de expresión más arcaica
ha~ta la más adulta, y e) otro que englobe las cualidades adap­
tativas de estos procesos desde sus modalidades primitivas hasta
las más elaboradas y diferenciadas.

IIl. Para fundamentar los conceptos de estructura y orga-
. nización de las funciones psíquicas se establece la unidad de
medida de la organización con un criterio probabilístico, apli­
cado a la observación de la conducta. La unidad de organización
está expresada por la mayor cantidad de organización que un

.proceso psíquico cualquiera adquiere cuando, inmediatamente
después del nacimiento, existen dos alternativas igualmente pro-
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bables de que se exprese o no en acto de conducta. Esta unidad
de medida s,e ~tilizará en !a localización, de la organización de
procesos pSlqUlCOS a traves de los parametros de conciencia­
ción, de desarrollo y de adaptabilidad.

!V: La org~l1;ización de las !~nciones menta~es y del aparato
pS1qUlco es aditiva. Cada funclOn mental adqUIere mayor inte­
gración a medida que el ser humano se desarrolla, aun cuando
no todas alcanzan igual grado de integración. En cuanto a la
mente, es evidente que su organización está representada por
la ~uma del producto de las organizaciones de los procesos psí­
qUIcos que la forman y en consecuencia su organización es
también aditiva. ..!

V. Podemos suponer que cualquier acto de conducta adulta
repite todos los pa~os de .integración que siguió en el proceso
de su desarrollo. SI se mira un cuadro, se empieza por ver la
luz, las formas, los colores, las texturas, la profundidad, etcé­
tera, hasta que se lleguen a percibir los valores estéticos. El
encadenamiento de todos estos eslabones requiere una rapidez
instantánea que convierte a la conducta en la forma de expre­
sión más a?apt~tiva de la mente. De ninguna manera se podría
tomar conClenCla de cada uno de estos pasos sin que se entor­
peciera seriamente la adaptabilidad de las funciones mentales.
Es aquí donde se establece la mayor analogía entre la mente y
las máquinas electrónicas: la concatenación ultrarrápida de
todos sus mecanismos individuales hace que su funcionamiento
total se desempeñe correctamente. .

VI. Desde el momento en que se aplica un criterio probabi­
lístico al estudio de la organización de la mente, debe concluirse
que la organización más primitiva es la más probable y vice­
versa, la más elaborada es la menos probable. Esto significa
que la organización de la mente tiende naturalmente a perderse,
o sea, la organización mental tiene una entropia que tiende a
crecer. Algunas funciones descritas por el psicoanálisis como
ubicadas en el ego -las de síntesis, de auto observación, de
auto crítica, de juicio de realidad, entre otras- actúan como
dispositivos de retroalimentación que contrarrestan esta ten­
dencia al crecimiento de la desorganización y contribuyen en
gran medida a que la integridad de la mente progrese y se
conserve.

VII. Todas las funciones mentales están representadas desde
el principio de la vida, en cuanto empiezan a adquirir la unidad
de su organización. Las alternativas de probabilidad de expre­
sión, en grado considerable están determinadas por el favore­
cimiento, la obstaculización o la distorsión que el mundo exter-
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no ejer~e sobre todos los prOCesos mentales. En este sentido
se conSidera que la organización mental en gran medida es
"programada" por la acción redundante que la realidad ·'ejerce
sobre la mente de los seres humanos. Las sumas parciales de
los product?s de .ciertos procesos psíquicos podrían recibir el
nombre de "est~ucturas psíquicas" -ego, superego, ego ideal,
entre otras-'---, sigUiendo la nomenclatura psicoanalítica. Estas
es~r':lcturas, al igual que las funciones que las constituyen, se
ongman desde el momento del nacimiento.

VIII. La dinámica de este modelo conceptual primario se
apoya en la coexistencia de los grados variables de organización
de sus funciones. En el aparato mental existe una escala cre­
ciente de organización que va desde el 'nivel de organización
automática y vegetativa que tiene un valor cercano a la unidad,
hasta las funciones perceptuales, intelectuales, afectivas y mo­
toras que han llegado a alcanzar un grado de integración adul­
ta, evolucionada y diferenciada. La patología, que en lenguaje
psicoanalítico lleva el nombre de regresión del aparato mental,
consiste en que funciones que habían adquirido un grado adulto
de evolución en su integración, empiezan a manifestarse en ni­
veles de organización más primitivos. La razón de esta ocurren­
cia se explica en la siguiente forma: la conducta es adaptativa
y esta adaptabilidad es el resultado de la presencia de disposi­
tivos reguladores que toleran ciertas variaciones del grado de
organización de las funciones psíquicas que se mantienen en
un equilibrio considerado como "normal". Cuando la adaptabi­
lidad- de la meme se enfrenta a requerimientos externos o inter­
nos excesivos o distorsionados, los dispositivos de regulación
empiezan a perder su potencialidad para contrarrestar la ten­
dencia al crecimiento de la desorganización de las funciones psí­
quicas, de tal modo que éstas empiezan a manifestarse en nive­
les de probabilidad mayor y consecuentemente de menor orga­
nización. Pero, además, esta regresión ocurre en varias etruc7
turas del aparato psíquico, de tal modo que los dispositivos re­
guladores también pueden ser afectados y en consecuencia
mantendrán el equilibrio en los nuevos niveles menos organi­
zados. El nivel en donde se establece la regresión parece estar
determinado por la prevalencia de niveles de equilibrio en de­
terminados periodos del desarrollo individual. En forma analó­
gica podría decirse que el nivel de regresión está determinado
por las etapas en que el aparato mental se vio sujeto a una
"programación" .redundante por parte de la realidad externa,
en el curso de su desarrollo.

IX. Si los mecanismos de regulación fallan y el equilibrio
se establece en niveles más precarios, la intervención del psi­
coanalista -que toma a su cargo funciones reguladoras daña­
das en el analizado- es necesaria para que se logre la reorga­
nización de la mente. En en este sentido que la analogía pro­
puesta en otra parte de este ensayo, referente a la situación
analítica asimilable a un sistema de comunicación, adquiere todo
su significado. Una vez reestablecido el correcto funcionamiento
de los dispositivos de regulación del paciente, la intervención
del psicoanalista deja de ser necesaria. No sucede lo mismo con
otras formas de terapia, porque el terapeuta nunca deja de ope­
rar como substituto de las funciones dañadas en su paciente.
Es evidente que esta proposición es operante sólo en situaciones •
ideales. El funcionamiento de los dispositivos de regulación
nunca cesa y siempre encuentra posibilid~des de mejor fun~
cionamiento. Freud parece haberlo advertido cuando aseguro
que el psicoanálisis es interminable.
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